
INTRODUCCIÓN

El quebrantahuesos es un buitre ca-
rroñero especializado en el consumo
de restos óseos. Su gran comisura bu-

cal y la gran cantidad de células secreto-
ras de ácido le facilitan la digestión de los
huesos (Houston y Copsey, 1994). La die-
ta de la especie en España en el Pleisto-
ceno (14.000 a.C.-10.000 a.C.) estaba
compuesta principalmente por restos
óseos de cadáveres de Rupicapra pyrenaica,
Capra pyrenaica, Cervus elaphus y Capre-
olus capreolus (Margalida y Martín-Arroyo,
2013). En la actualidad, en los Pirineos con-
sume principalmente huesos de ungula-
dos domésticos y silvestres de tamaño
medio (Ovis/Capra y Rupicapra pyrenaica)
y carne de cadáveres de otros vertebrados
(aves y reptiles) (Margalida et al., 2009). A
pesar de que la dieta es fundamental-
mente ósea, existen diferencias entre la
alimentación de los adultos y la selec-
cionada por estos durante la etapa de
crianza para alimentar al pollo en la que
las presas cárnicas a través de pequeños
cadáveres tiene gran importancia (Mar-
galida y Bertran, 2001). Los quebranta-
huesos pueden llegar a ingerir huesos de
un tamaño de 250 mm de largo y 35 mm
de ancho (Brown, 1988). Para la ingestión

de huesos mayores utilizan los llamados
rompederos, superficies rocosas que son
utilizadas para la rotura y preparación de
los restos óseos (Boudoint, 1976). Los rom-
pederos suelen estar ubicados en áreas
expuestas al viento y con pendiente (alti-
tudes entre 860-2.300 m, Hiraldo et al.,
1979), lo que facilita que el ejemplar pue-
da remontar fácilmente, minimizando el
desgaste energético y, por otro lado in-
crementar las posibilidades de fragmen-
tación de los huesos, que los dejan caer
deliberada y repetidamente (en ocasiones
>40 veces) en estas zonas desde alturas
de 20-150 m. (Heredia, 1991; Hiraldo et al.,
1979) (Figura 1 y 2). Los rompederos son
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RESUMEN

Los quebrantahuesos Gypaetus barbatus pueden llegar a ingerir huesos de un tamaño de
250 mm de largo y 35 mm de ancho. Para la ingestión de huesos mayores utilizan los lla-
mados rompederos, superficies rocosas que son utilizadas para la rotura y preparación
de los restos óseos. La Fundación para la Conservación del Quebrantahuesos (FCQ) y el
Gobierno de Aragón han marcado entre 1995 y 2016 un total de 22 pollos de quebranta-
huesos en cautividad y 72 de la población silvestre. Entre 2009 y 2016 se observó la evo-
lución comportamental de un total 11 pollos de quebrantahuesos criados en cautividad (tres
machos y ocho hembras), dos de ellos en Pirineos y nueve en la Cordillera Cantábrica, así
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como dos pollos salvajes nacidos en nidos de los Pirineos. Se observa que tras su primer
vuelo la media de inicio de rotura de huesos fue de 116 días. En el caso de los pollos cria-
dos en cautividad, no criados con adultos y que no han tenido los estímulos que desen-
cadenan el comportamiento de romper huesos, confirman que este comportamiento es
congénito, tal y como ya se expuso en anteriores estudios.
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total de 976 días de seguimiento (2009-
2016). En el caso de los pollos marcados
de la población silvestre se realizaron ob-
servaciones cinco meses tras volar del
nido cada 15 días.

RESULTADOS

Durante el periodo 2009-2016 se observó
la evolución comportamental de un total
11 pollos de quebrantahuesos criados en
cautividad (tres machos y ocho hembras),
dos de ellos en Pirineos y nueve en la Cor-
dillera Cantábrica, así como dos pollos na-
cidos en nidos de los Pirineos (Tabla 1). El
quebrantahuesos que comenzó a romper
huesos más tempranamente fue “Aste-
rix” y el que más tardo fue “Jana” (Tabla 1).
La media del inicio de la rotura de hue-
sos comienza a los 116 días ± 45 desde

que saltan del nido (rango 33-209; n = 13).
Las hembras iniciaron la rotura de huesos
significativamente más tarde que los ma-
chos (hembras: 135 ± 45 días, rango = 78-
209, N = 9; machos: 77 ± 36 días, rango =
33-120, N = 4; Mann-Whitney test Z = -
2.160, p = 0,03). Sin embargo no se en-
contraron diferencias significativas con
respecto al tipo de cría (salvajes: 105 ± 38
días, rango = 78-132, N = 2; cautividad: 119
± 53 días, rango = 33-209, N = 11; z = 0,493,
p = 0,641).

DISCUSIÓN

Los comportamientos innatos son aque-
llos que no han sido expuestos a estímu-
los externos y los ejemplares no han
tenido la oportunidad de aprender el
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utilizados durante todo el año, pero es du-
rante la época de cría cuando se acentúa
su importancia (Margalida y Bertran,
2001), dado que estas ubicaciones se
usan con más regularidad para preparar
el alimento para el pollo.

MÉTODOS

Las áreas de trabajo se sitúan en los Pi-
rineos: ámbito de aplicación del Plan de
Recuperación del Quebrantahuesos en
Aragón (Decreto 45/2003) y en la Cordillera
Cantábrica: Parque Nacional de los Picos
de Europa (Asturias, Cantabria y Castilla

y León) (Figura 3). Fruto de la aplicación
de medidas de manejo para evitar even-
tos reiterados de fracaso reproductor, en-
tre 1995 y 2016 se han rescatado,
incubado, criado en cautividad y reincor-
porado con éxito al medio natural 22
quebrantahuesos, siendo marcados antes
de su liberación (Figura 4). Estos ejem-

plares permanecen dos meses en la zona
de cría campestre (“hacking”) del Parque
Nacional de Ordesa y Monte Perdido
(PNOMP) y un mes en la del Parque Na-
cional de los Picos de Europa (PNPE). El
“hacking” del PNOMP está situado junto
a un Punto de Alimentación Suplemen-
taria (PAS) visitado diariamente por más
de 30 quebrantahuesos (Sese et al., 2005)
para conseguir así una mejor aclimatación
comportamental de los pollos. Durante
este contacto visual con conspecíficos, no
se han observado ejemplares rompiendo
huesos en el PAS, en 427 días de obser-
vación (2009-2016, en 2013 no se realizó
“hacking”). También y desde 1992 la Fun-
dación para la Conservación del Que-
brantahuesos (FCQ) en colaboración con
el Gobierno de Aragón ha marcado en nido
72 pollos de quebrantahuesos (Gil et al.,
2017). Tanto en el caso de los pollos
marcados en cautividad, como de los po-
llos marcados de la población silvestre, se
realiza un seguimiento posterior a su
primer vuelo. En el caso de los pollos cria-
dos en cautividad fue un seguimiento
diario durante cinco meses tras su libe-
ración (julio-noviembre), lo que suma un

Ejemplar Sexo Estado ej. Nacimiento Fecha de vuelo Rotura de huesos tras vuelo o liberación

Asterix Macho Vivo Cautividad 23-6-2009 29-7-2009 (33 días desde vuelo)
Deva Hembra Vivo Cautividad 9-7-2010 17-11-2010 (132 días desde vuelo)
Leoncia Hembra Muerto Cautividad 9-7-2010 9-1-2011 (184 días desde vuelo)
María Hembra Muerto Cautividad 20-7-2011 27-12-2011 (160 días desde vuelo) 
Atilano Macho Vivo Cautividad 2-8-2012 30-11-2012 (120 días desde vuelo)
Marta Hembra Vivo Nido natural 28-6-2013 15-10-2013 (78 días desde vuelo)
Belisa Hembra Vivo Nido natural 23-6-2014/3-7-2014 18-11-2014 (128/138 días desde vuelo)
Biciele Macho Vivo Cautividad 21-7-2014 10-10-2014 (81 días desde vuelo)
Quebrantina Hembra Vivo Cautividad 31-7-2015 22-10-2015 (83 días desde vuelo)
Esperanza Hembra Vivo Cautividad 17-8-2015 15-11-2015 (90 días desde vuelo)
Cares Macho Vivo Cautividad 29-6-2016 10-9-2016 (72 días desde vuelo)
Julia Hembra Vivo Cautividad 21-7-2016 12-12-2016 (143 días desde vuelo)
Jana Hembra Vivo Cautividad 8-7-2016 2-2-2017 (209 días desde vuelo)

Tabla 1
Observaciones de

rotura de huesos tras la
liberación de las zonas

de cría campestre o
vuelo desde nidos

naturales.

Área de estudio.

Los rompederos son utilizados durante todo el año, pero es durante
la época de cría cuando se acentúa su importancia
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comportamiento por experiencia (Lorenz,
1950). Por lo tanto un comportamiento in-
nato está fijado genéticamente en un or-
ganismo, no es aprendido. En el caso del
quebrantahuesos, los pollos criados en
cautividad, no criados con adultos y que
no han tenido los estímulos que desen-
cadenan el comportamiento de romper
huesos, podrían confirmar que este
comportamiento es congénito, tal y como
ya expuso Boguel y Mack (1989). También,
y según Terrasse (2004), los jóvenes cria-

dos en cautividad y liberados en el pro-
yecto de reintroducción de los Alpes
aprenden a romper huesos solos en unas
pocas semanas sin aparente imitación pa-
rental. Tirar y romper huesos es una
pauta de comportamiento compleja, que
requiere perfeccionamiento (i.e., tamaño
del hueso, altura óptima, etc.), madura-
ción y aprendizaje  (Eibl-Eibesfeldt, 1974).

Se han observado casos de arrojo de pa-
los o huesos pequeños que podían haber
sido tragados enteros en un posible com-
portamiento lúdico y de aprendizaje (Ge-
roudet, 1965). La media del inició de la
rotura de huesos es mayor a la obtenida
por Sunyer (1991) quien estimó a partir de
los 46-60 días del vuelo del pollo del nido
(N = 7). En relación con la diferencia ob-
servada entre sexos sobre el inicio de la
rotura de huesos, se desconoce qué fac-
tores pueden determinar que los machos
comiencen antes a romper que las hem-
bras. Si bien es conocido que en muchas
especies hay diferencias sexuales en
comportamientos innatos (ej. dispersión
natal –Greenwood, 1980–; migración –
Maggini y Bailein, 2012–) dado el bajo ta-
maño muestral de nuestro estudio, las
interpretaciones deben tomarse con cau-
tela. Futuros estudios servirán para de-
terminar si las diferencias sexuales en el
inicio de la rotura de huesos tiene algu-
na explicación biológica. 
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